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Presidentes no electos

Eduardo Ibarra Aguirre

Ayer amaneció el país con dos presidentes no electos, por fortuna, de la República: Andrés Manuel López Obrador y Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa. Aparte de Vicente Fox Quesada.

El que concluye su mandato dentro de 125 días, mantiene al país en una complejísima crisis política, notables signos de ingobernabilidad y el mayor descrédito en la añeja historia de la institución presidencial. Así como en la breve trayectoria del Instituto Federal Electoral al evidenciar su falta de autonomía, incompetencia y parcialidad antes, durante y después de la jornada del 2 de julio.

El primer marido del país ya no será recordado por las presentes y próximas generaciones por haber “Sacado –“a patadas”-- al PRI de Los Pinos, como por haber provocado el disenso poselectoral más amplio y profundo en nuestra historia, aliado como está a los dueños de México y la telecracia. Es decir: a los poderes fácticos por encima de los constitucionales que juró, el 1 de diciembre de 2000, respetar y hacer respetar.

El guanajuatense adoptivo es el actor clave del gran desacuerdo nacional, está empecinado en que los amigos de Fox –los de verdad, nos los del 2000-- y su partido permanezcan en Los Pinos, entre otras cosas para tener un retiro sin sobresaltos: averiguaciones previas, consignaciones penales y rejas carcelarias, sobre todo para su distinguida familia y la de Martha María Sahagún Jiménez.

Por eso mandó a Rubén Aguilar Valenzuela a decir “no se ve dónde hay un conflicto”. También a calificar de “absolutamente absurda” la posibilidad de un presidente interino, porque “no está dada ninguna condición”. El autismo político de la autodenominada pareja presidencial, combinado peligrosamente con una ignorancia sin precedente, son estimulantes de la creciente tensión política y social y pueden ser la diferencia para que el disenso poscomicial tenga una desembocadura legal, política y republicana.

Parecieran entenderlo muy bien voces tradicionalmente críticas del perredismo y su candidato presidencial, como el senador electo y coordinador de sus homólogos priístas, Manlio Fabio Beltrones, al proponer contar voto por voto para “limpiar de toda duda la elección presidencial”; Dulce María Sauri Riancho, expresidenta del Partido Revolucionario Institucional, e inusitadas voces de la academia, la ciencia y el arte.

Esta notable multiplicación en calidad y en cantidad del reclamo ciudadano de abrir las urnas, podría explicar pero no sé si justificar, que Andrés Manuel López Obrador respondiera a Jorge Ramos, de Univisión: “Sí, yo soy el presidente de México por voluntad de la mayoría”.

Y si, como asegura: “En el recuento yo gano la elección, a pesar de todo el fraude de Estado”, pues se entiende que Calderón Hinojosa y su comité de campaña se opongan cerradamente al recuento. Y que persistan, en cambio, desde el 6 de julio en vender –colgados del interesado brazo de la mediocracia-- la idea de que el panista es el presidente electo, así tengan que apoyarse en figuras sindicales tan impresentables como Víctor Flores Morales y Elba Esther Gordillo Morales.

Arribamos al momento menos deseable pero políticamente lógico. Ambos contendientes se proclamaron vencederos desde la noche del 2 de julio. Hoy ratifican su condición de presuntos triunfadores. La última palabra la tiene la sociedad y el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación. Porque sin la primera, el segundo carece de todo sentido, pues a ella se debe.

Acuse de recibo

Comenta Eduardo del Castillo: “El señor Wong que citas en tu columna (26-VII-06) se dice enojado contra los brincadores que dieron su voto en favor de la derecha en el 2000, traicionando a Cárdenas y que El peje no condenó a Bejarano y, por ello, casi celebra el ‘triunfo de Calderón’. Hasta donde yo recuerdo Bejarano estuvo en la cárcel y fue juzgado, cosa que no sucedió con los Bribiesca, ni con los Amigos de Fox, ni con muchos etcéteras que sería largo enumerar. Que lástima que Wong no sabe, a estas alturas, que se trata de dos proyectos y que la derecha se ha tratado de imponer con un megafraude. Pero hay malas noticias para Wong: Ni Calderón ganó ni va a gobernar. Dije gobernar, porque podrán imponerlo por la fuerza y no sería sino un usurpador. Ya veremos si el pueblo lo permite. Y dudo que lo permita porque, el mejor poema que he visto recientemente, es el de la movilización de la gente en contra del fraude. Eso sí inspira”.
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